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Desastres naturales, 
rogativas públicas 
y santos protectores 
en la Nueva Granada 
(siglos XVIII y XIX) 
J UAN C ARLOS J U RADO J U R ADO' 

Tra/)(tjo .fotográf1co: /án Flóre: . Coll!c-ciolll.'} Bihlimeco l.ui\ / lngel 1\ m ngo 

• ¿ 

Es dog111o de fe carálica que Dios produce rodas los CO II.WtS y efecw s: y 

siendo efecws norurales los rerre111o tos. rruen os y tempestades, concurre 

Dios o su producción, com o a otro cualquier efecto natural. 

(Ccvallos. Censura de las Cartas de Feijoo sohre terrem ows) 

CÓ\IO eran en frentado los desastres naturale en los siglos XVIf l y X IX. 

cuando no existían lo · mecanismos institucionales que hoy conocemos baj o 

el moderno concepto ele la ·prevención ele desastres·. con todo su sistema 

de ayudas tecnológicas, médicas e institucionales? L os desastres se asemejan 

a la enfermedades. al cr un elemento de desorgoni~ación social y un factor de 

temido de arreglo para la vida co tidiana. po r lo que permiten hacer visibk:s las 

articulaciones internas ele una sociedad y las tensiones que la atraviesa n. Son un 

punto privilegiado para percibir el significado de mecanismo administrati vo y 

prácticas religiosas en torno a fenómenos que vulneran una comunidad. así como 

la imagen que una sociedad tiene de sí misma!. 

A pesar ele que los arch ivos colonia les y republicanos poseen información dispersa 

sobre el tema, es posible identificar la manera como se sucedían con recurrencia 

fuertes temporadas de inviernr, que obstaculizaban el comercio y la movilización 

de personas y mercancías. Los documentos histó ri cos también permiten conocer 

la ocurrencia ele tempe tades. granizadas. inundaciones. larga temporadas <.le ·e­

quía, vendavale . erupcione volc<:1 nicas. terremo tos y desl izamiento~ <.le tierra y 

lodo, que podían arrasar cultivos. animales del campo y poblaciones cilleras. Al 

hecho de que sucedieran es tos eventos. contribuían las acciones human as de inter­

vención sobre los pa isajes na turales. 

Extendiendo el concepto de las ca tástro fes a o tra se n e de eventualidades no 

··geográficas". pueden sumárseles l as plagas de langosta u otros insectos. que 

trastocaban la vida local al arrasar extensos cultivos dej ando sum1do~ en d hambre 

a grupos de población. También. las w tásrrofes C'p idém icos, poJía n tener efecto~ 

devastadores en aquella época, siendo las más comunes las de sarampión. viruela . 

fiebre amari lla y cólera. designadas con el nombre genérico de pc.\le.,·~. 

L a precariedad de las construcciones y del mundo urbano colonial parn contenL: r y 

domeñar los desbordantes flujos de agua de quebradas y ríos en los inviernos: la 
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En esta ohra se acui\a el con­
cepto de ·catástrofe epidé­
mica· (véase pág. 1). En la 
correspondencia de Enri ­
que ta Vásquez de Ospina con 
sus familiares en G uatemala 
y Bogotá y en especial con su 
esposo Mariano Ospina Ro­
dríguez durante gran parte 
del siglo XIX. e lla informa­
ha de manera cont inua y 
casi telegráfica sohre la su­
cesión de distintas .. pestes ... 
en Nueva Granada: .. peste 
de virue la .. en 1841. ··peste 
en la Costa .. por 1843 ... pes­
te en Mompós .. por 1856. 
··peste de tifo y de fi ebre 
amarilla·· de 1856. Sobre esta 
última comentaba: .. Dicen 
que en Ambalema sigue ha­
ciendo estragos la liebre ama­
rilla. no he sabido que haya 
muerto otra persona que Za­
marra a quien he sentido mu­
cho .. : .. peste de fiebre de hu-
mor negro .. de 1857 ... peste 
de disentaría .. de 1H65 ... pes-
te de tosferina .. de 1870 ... pes-
te de viruela·· de 1870 en Cali. 
Chocó. Cartago y .. o tros pun­
tos del Cauca ": y diferentes 
.. pestes .. de langosta. como la 
de 1 R79. Archivo Mariano 
Os pina Rodríguez. Colección 
de Fuentes Primarias. Funda­
ción Antioqueña para los Es­
tudios Sociales (Faes). 

Irrupción de avispas en la Vanguardia (tomado de América pintoresca. Descripción de viajes al 
Nuevo Conrineme. Barce lona. Montaner y Simon, Editores, 1884. pág. 561 ). 

falta de eficientes tecnologías de construcción antisísmica: la inexistencia y desco­
nocimiento de modernas técnicas para el cultivo y la conservación de alimentos a 
gran escala durante largas temporadas de escasez causadas por el invierno, la se­
quía o las plagas: y la falta de ayudas preventivas y médicas eficientes para comba­
tir las plagas y el contagio de enfermedades, tuvieron efectos devastadores sobre 
la población y sobre sus recursos para la sobrevivencia. Esta precariedad de me­
dios para enfrentar los desastrosos efectos de la naturaleza y la enfermedad, está 
íntimamente relacionada con la forma como se recurría a un "utillaje" religioso y 
mágico para sobrellevar la calamidad. 

FAMILIARIDAD CON UNA NATURALEZA 
AMENAZANTE E INCONTROLABLE 

La sociedad colonial era predominantemente rural y campesina; de modo que la 
forma de vida de la población, que en su mayoría vivía fuera y en torno a las ciuda­
des y villas, estaba regida estrechamente por los ciclos y los fenómenos naturales. 
Tanto el trabajo, que era predominantemente agrícola, como la vida social, esta­
ban a merced de las variaciones del cielo y de las estaciones climáticas. Los centros 
urbanos, donde la población podía sustraerse en cierta manera a los efectos me­
teorológicos, eran bastante precarios en su materialidad; de modo que se vivían 
con intensidad todos los fenómenos naturales, en especial los catastróficos. Enton­
ces el mundo natural no era considerado, como en nuestras sociedades occidenta­
les del siglo XXI, frágil, dependiente y a merced del hombre, sino, por el contrario, 
amenazante, terroríficamente poderoso e incontrolable; es decir, triunfaba fácil­
mente sobre los hombres. De ahí que frente a él se desarrollaran técnicas pero 
también actitudes y sentimientos religiosos para compensar y contrarrestar sus 
amenazantes poderes sobre lo humano . 

La familiaridad con una naturaleza amenazante e incontrolable en los siglos XVIII y 
XIX pudo suscitar en la población, mayoritariamente campesina en la Nueva Granada, 
un sentimiento de fatalismo resignado, más visible en los angustiosos momentos del 
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desastre. cuando ·' la vida estaba a merced de la muerte" y no había '·nada que hacer·· 
frente a las calamidades. Muchas de és tas podían suscitar o transformarse en "crisis 
de sobrevivencia ... como la que al parecer se presentó en Antioquia a principios del 
siglo XIX. según lo indica el histOiiador Álvaro Restrepo Eus e: 

Desde m ediados de 1807 com enzó a sentirse en la provincia el efecto de 
un prolongado verano o f alta total de lluvias, por escase::. de víveres para 
atender la ordinaria alimencación de sus habitames; situación que se 
agravó considerablem ente con el consiguiente verano de 1808, 
produciendo una calamidad de hambre cuya m emoria con todos sus 
horrores se ha conservado con espanto. A p esar de los filantrópicos 
esfuerzos que hicieron las autoridades y los ciudadanos, no p udo 
obtenerse eficaz rem edio hasta que se estableció el curso regular de Las 
cosechas4. 

Frente a estos acontecimientos fueron comunes los autos de los cabildos, '·para 
que no se extraigan los maíces de la jurisdicción en tiempos calamitosos", lo cual 
suponía un control más estricto sobre e l comercio de los escasos víveres y, de este 
modo, evitar alzas exageradas en sus precios. Las autoridades también trataron de 
estimular la agricultura. la entrega de limosnas para los más pobres. y vigilaron 
con mayor celo e l o rden público y la mendicidad. confiriendo permisos especiales 
para ejercerla. La efectividad de tales medidas fue limitada, debido a su precipitud 
y a la deficiencia de recursos para aplicarlas con duración5. 

DE LA IR A Y LOS C A STIGOS DI V I N O S. 
LAS ROGATIVAS PÚBLICAS 

Señor, tú eres también el Dios de amor en la tempestad, y el Dios de bondad 
en la tormenca. 

(Oración durante la tormenta, en Ejercicio del Amor Divino) 

En las situaciones catastróficas Jos campesinos se sentían a merced de la naturale­
za. Durante ellas se generaban tensiones y pánico colectivo, en medio de los cuales 
la re ligión ofrecía respuestas sobre e l origen sobrenatural de los males que afecta­
ban a la comunidad y salidas para atenuar o escapar a sus efectos. Aquí la religión 
respondía a la profunda necesidad de nombrar los miedos. Y era que resultaba 
una experiencia terrorífica. en esta sociedad católica, morir repentinamente sin Jos 
auxilios sacramentales en medio de la catástrofe, arriesgándose a "perder e l alma 
para la e ternidad". E l historiador de las mentalidades Philippe Ariés ha mostrado 
cómo en las sociedades occidentales tradicionales la muerte repentina e ra inde­
seable y traumática para las personas, pues se valoraba sobremanera un "bien 
morir", con e l tiempo suficiente para recibir los sacramentos, testa r, despedirse de 
los allegados y fami liares y vivenciar la muerte misma en e l lecho propio en un 
acto de sentido fervor re ligioso, .contrición y espera6. 

En medio de la catástrofe era cuando los sentimientos de precariedad de la vida 
material y de impotencia frente a la naturaleza se experimentaban con más fuerza. 
Se acudía entonces con afán a Jos poderes de la "D ivina Magcstad '' mediante ro­
gativas, romerías o novenarios, dada la inoperancia de los remedios humanos. o al 
mismo tiempo que se recurría a éstos. 

Escenas colectivas de te rror y pánico, un tanto graciosas y pintore ca , donde se 
desencadenaban verdaderas o leadas de fervor religioso en medio del desorden 
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4· Álvaro Restrepo Eusse. Hi.1· 
roria de Antioquia (departa­
mento de Colombia). Dewle 
la Conquista hasta el mio de 
1900. Medcllín. Imprenta 

O ficial. 1903. pág. 99· 

5· A rchivo de la Ca!>a de la 
Convención de R 1onegro 
(ACC R ). Fondo J ud1c1al. 
ección l. año 1815. ' o l. 543. 

fol. 89. 

6. Philippe Ariés. El hombre 
ante lt1 muerte. Barcelona. 
Paidós. 1987. Como un ··nr­
caís mo" religioso. todavía 
hoy es común e ncontrar e n 
las novenas J e santos la o ra· 
ció n que re fi e re el te mor a 
una muerte repentina. En la 
novena a Santa Bfírba ra . la 
conclusión de la oraciún para 
todos los días dice: L1lmuw:-. 
en esta vida 1 Oh prmlig•o:-..1 
doncella 1 de muerte dcspre­
' e n ida 1 del rayo y la cente· 
lla. Concedcno" que al 1110111 

logrcmo'> lo" -;acrament<h 
y que goccmo:.. dc:.pue' 1 de 
lo eterno" contento~. 
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7· José María Caballe ro , Dia­
rio de la Patria Boba. Bogo­
tá. E ditoria l In cu nables. 
19X6, págs. 165- 166. 

8. Rosana Rcguillo. "Los labe­
rinto~ dt!l miedo. Un recorri­
do por e l fi n de siglo" . en 
Revista Estudios Socia les. 
núm. 5· enero de 2000 , Fa­
cultad de Ciencias Sociales. 
U niandcs/Fundación Socia l. 
págs. 63-65. 

Montaña maravillosa Popocatepeque (tomado de John Ogilby. A mérica, Londres. 1671, pág. 85). 

general, componen las descripciones que se conservan sobre los desastres natura­
les. José María Caballero narra de manera jocosa lo sucedido en medio de un 
temblor de tierra el 18 de noviembre de 18 14, en Santafé: 

En esta misma noche tembló como a Las diez y media, pero como a las 
once y cuarto fue más grande, por cuya causa se asustó y alborotó toda 
la gente, en términos que no quedó uno acostado; todos salieron a las 
calles y amanecieron en las puertas de las casas y tiendas y en las plazas, 
rezando a gritos por todas partes. La comunidad de San Francisco dio 
vueltas por la plazuela, cantando letanías, de suerte que en m edio del 
susto daba gusto ver a todas las gentes por todas partes, porque unos 
rezaban el rosario, otros el trisagio, otros las letanías de la Virgen, otros 
Las de los santos, unos cantaban el Santo Dios, otros la Divina Pastora, 
unos gritaban el A ve María, otros el Dulce Nombre de Jesús, unos 
lloraban, otros cantaban, otros gritaban, otros pedían misericordia y 
confesión a gritos. En particular, las de mayor alboroto eran Las mujeres. 
Yo m e reía a ratos de ver tanto movimiento, sin sino, como Locos, pues 
ninguno sabía lo que hacía; y aun en aquellas personas doctas y de 
mayor civilización. ¡Válgame Dios, lo que es un susto repentino, y más 
si viene por la mano del Altísimo.n 

Aquí es importante señalar que el miedo como "respuesta al riesgo" no se agota 
en ella y se constituye en una experiencia social, construida cultural e histórica­
mente. De acuerdo con esto y como se señalará más adelante, el poder de lo reli­
gioso permite contrarrestar la fragilidad de los cuerpos frente a la enfermedad o la 
del cuerpo social frente a las impredecibles fuerzas de la naturaleza, a diferencia 
de lo que acontece en las sociedades contemporáneas, donde las ciencias y el apa­
rato jurídico del Estado cumplen estas funciones8. 

Además de las respuestas religiosas más inmediatas e instintivas frente a la 
catástrofe y de las medidas de carácter práctico para neutralizar sus devastadores 
efectos, sobresale que estuviera estipulado, como norma de acción de los cabildos, 
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Las langostas del Patía (tomado de América pintoresca. Descripción de viajes al Nuevo Conti­
nente. Barcelona. Montaner y Simon. Editores. 1884). 

decretar y organizar rogativas públicas en concierto con las autoridades eclesiásticas. 

Las rogativas eran una práctica religiosa, cuyos orígenes se remontan a España, 

según se las reglamentaba en la Novísima recopilación de las leyes'~. Se dictaminaba 

que el cabildo debía acordar las rogativas con e l vicario, acordando e l día y 

convocatoria entre los vecinos. "haciendo que todos concurran a pedir el socorro 
de la Magestad Divina". 

Para el historiador Manuel José de Lara Ródenas, éstas eran manifestaciones 

sociorreligiosas. nacidas de las angustias, expectativas y frustraciones de las viejas 

sociedades agrarias al calor de su incapacidad para dominar el medio. Son parte 

del desbordante espectáculo de la religiosidad barroca, convocadas por tres tipos 

de motivaciones: para enfrentar los embates de la meteorología, la epidemia o la 

guerra10
• 

Como lo he señalado antes, a los cabildos correspondía la iniciativa de convocar 

las rogativas. De allí que sus costos se pagaran de sus propios y rentas. cuando no 

se sustentaban con las limosnas del vecindario. Por lo general la rogativa adquiría 

configuración completa, un novenario de misas cantadas con procesión general el 

último día , aunque podía bastar la procesión sola. Para el caso de la Villa de 

Medellín. cuyas actas del cabildo he explorado parcialmente, se registran lacóni­

cas peticiones, mandatos para celebrarlas y sus respectivas motivaciones. Como 

ejemplo , puede citarse la solicitud del cabildo de la Villa de Medellín. de l 2 de 

junio de 1817, donde se ordenaba hacer rogativa a la Virgen Patrona por la sequía 

y las "pestes" que se presentaban en aquella época de verano: 

... siendo graves los prejuicios que resultan a los frutos por la seca que se 

advierte e igualmente la peste que amenaza una gran devastación y ruina 

del vecindario, por tanto pide se haga una roKativa a Nra. Patrona de la 

Virgen de la Candelaria {pedido que fue aprobado para el stíhado 7 de 

junio y] al efecto pedir la limosna que se acostumbra. 

• o t • 1 f,.. t u L r u a A 1 " e 1 aL 1 o c. a J. .. te u. ' u 1 4 1 . N l1 M n S . :o u..& 

q. Novísima rc•co¡li/acián de laJ· 

leyes dt' l:'spwla. mandadas 
formar por c.:l Sr. D on Car­

los 1 V. impn:so l:ll Madml. 
año 1Ho5. Véase.: to mo l. li­

hro primc.:ro. título primero. 
lc.:y XX. 

10. Manuel José uc.: Lara Ró­
dc.:na~. " Rl'ltgu'n harr,le<l \ 

<.:oyuntura. Rngattva~ pübli­
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Si se atiende a las trndiciones hispánicas en esta materia. puede decirse que las 
rogativas ~e realizaban con el concurso de la vecindad en una de las parroquias de 
la población: el último día de los nueve. que solía ser domingo. todos los estamentos 
sociales salían e n procesión y en desfile general. con las cofradías llevando sus 
estandartes y las órdenes religiosas liderando el fervor público. Se acordaba más 
comúnmente el novenario a los santos patronos de las localidades, y el último día 
se sacaban sus imágenes en procesión hasta una de las parroquias donde se decía 
la última misa. después de lo cual se las retornaba a su lugar originario. general­
mente la iglesia mayor. 

Con las rogativas se desplegaba todo un gobierno de las conductas y sentimientos 
religiosos. pues las autoridades extendían su poder a la intimidad del fervor reli­
gioso. exigiendo "contrición y arrepentimiento" o la "devoción y solemnidad que 
es justicia". para lo cual se demandaba que nadie faltara sin haber confesado y 
comulgado, y que '' todo se haga con la mayor devoción que se pueda", con la 
advertencia de ser castigados los ausentes. 

Indagando por los fenómenos de psicología colectiva que revelan los eventos ca­
tastróficos, De Lara Ródenas señala, acerca de las rogativas públicas, que, al tener 
la fuerza del colectivo, facilitan la cohesión del cuerpo social y catalizan sus temo­
res y angustias frente a ellos. 

En el fondo, hiciera o no la merced, la rogativa pública había ido más 
allá del ruego coyuntural. Su prop ia naturaleza formalizada, el carácter 
masivo y globalizador de unas manifestaciones sociales y religiosas que 
premian lo institucional sobre lo instintivo, nos apuntan a la 
consideración de la rogativa como un instrumento efectivo de cohesión. 
Independiente del temblor religioso e íntimo que anima al conjunto, en 
el que es difícil que un historiador pueda penetrar, independientemente 
del f uncionamiento de la rogativa como tubo de escape de evidentes 
malestares, no cabe duda de que el poder barroco es consciente de la 
desm edida fuerza de unión social que llevan en sí los problemas 
compartidos, y que la convergencia de clases y estamentos en un mismo 
gesto común dota al cuerpo resultante de un carácter orgánico fácilmente 
gobernable. 

Así, estas celebraciones litúrgicas articulaban la veneración a los santos con la socia­
bilidad comunitaria. Al vincular a todas las clases sociales bajo el apelativo genérico 
del "vecindario", las rogativas con formas rituales, como la procesión, suponen efec­
tivos procedimientos en la política de gobierno de la colectividad. La Iglesia y las 
elites locales propiciaban con estos actos de temor y devoción religiosa un "elemen­
to de cierre espacial comunitario para reforzar el sentido de identidad local" en una 
simbiosis santos/divinidad-población, ya fuese con ocasión del día de la festividad 
del patrono local o en medio de las calamitosas circunstancias del desastre. 

De la revisión que he realizado de las actas del cabildo de Medellín, para los 142 
años que van de la fundación de la Villa en 1675 a 1717, año hasta el cual existen 
índices que facilitan su consulta, he registrado trece solicitudes oficiales de rogati­
vas y acción de gracias por parte de los cabildantes. Casi todas están dirigidas a la 
Virgen de la Candelaria, con diversas motivaciones, tales como: "que cesen las 
lluvias que afectan las cosechas", "para que cese la peste y el mal tiempo", "contra 
la plaga de langosta" o como la llamativa y ordenada por el cabildo "acción de 
gracias por los daños ahorrados" a la Villa en el terremoto ocurrido en Santafé en 
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El carate (tomado de América pintoresca. Descripción de viajes al Nuevo Continente. Barcelona. 
Montaner y Simon. Editores. 1884, pág. 568). 

julio de 1785 11
. Sobresale el hecho de que el 53,85% (siete) de las trece rogativas 

contabilizadas fueran suscitadas por motivos climáticos o ··agrícolas'' y para que 
"cese la peste " 12

• 

Es de destacar que algunas rogativas coinciden con la época de lluvias de princi­
pios del año. por lo cual se la señalaba como de los ··Aguaceros de la Candelaria '' . 
pues la fiesta de ésta advocación de la Virgen se celebraba el 2 de febrero. Igual­
mente y como un ejemplo más de la forma como los fenómenos naturales estaban 
signados por el calendario religioso, la época veraniega de mediados de año era 
designada como los "veranos de San Juan" o las "cosechas de San Juan". Las fies­
tas de Corpus se celebraban en el cambio del calendario agrícola, al pasar del 
tiempo de lluvias al tiempo seco. 

RECURSOS MÁGICO - RELIGIOSOS 
CONTRA LA CATÁSTROFE 

Durante y aun después de los eventos catastróficos, los actos de fe re ligiosa ma­
nifiestan la certidumbre de la gente en los poderes divinos para restablecer el curso 
regular de la naturaleza, y los poderes comunitarios. de orden mágico-religioso. 
para incidir sobre el mundo natural. Estas expresiones de "religiosidad popular" 
no fueron exclusivas de la época colonial; continuaron durante el siglo XIX. y aún 
existen, principalmente en las sociedades de procedencia campesina, a pesar de 
los avances de la ciencia, la medicina y la tecnología y lo que dlas implican en 
cuanto a un supuesto dominio sobre la naturaleza y la enfermedad. Además. estas 
manifestaciones variaron de acuerdo con las preferencias de cada grupo social por 

IJ u 1 1 1 1 N ( U 1 1 lHl A 1 \ H lttl 1 u '• K A 1 1 ( n . \ ' u 1 -4 1 , ~ ll M Ó S . .! u u .a 

11 . Archivo H istórico de! Me ­
de LLín (AHM). Acws del ca­
bildo. La cifra de t rc!ce roga­
tivas durante! más de un siglo 
me parece suhc!stimada. da­
do que son sólo la~ oficial­
mente solicitadas. pc! ro no 
necesaria me nte las qut: se 
realizaron. El clero local pa­
recía ser más autónomo d~ lo 
que revelan las normativa~. 

de modo que! la iniciativa de 
su rca lización no sicmprc 
correspondió a los cahiluos. 

12. Para el cuso Je la ViiiH <k 
Huelva (Espai\a). c.:l proft:sur 
De Lara Ródcnas cn~:ontro 
qul! t!l so% de.: lél~ diccisict~· 

rogativas quo: !'Ot.' prcs-:n taron 
duranlt: t: l siglo XV II c:ran 

~ 

po r .. hue!IHl!-0 t t: mporak~ ·· 
para que.: st: .. rt:mc:d iara la ..;c . 
quía ... Para la Uar,·clona Jc.:l 
~iglo XVIII. s~· c:ono~:c: qu~· d 
5:::% 1.k la$ rogall\ "' tc:tllall 
iguak' llllllt\'al.'t\HK'~. \' ~·a,c: . 

Róucna~. op. C/1. 
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13. Jorge Restrepo. Retrato de un 
patriarca antioqueño. Pedro 
Amonio Restrepo Escovar. 
1815·1899. Bogotá. Banco de 
la República. 1992. pág. :P9· 

Procesión del domingo de Pascua en Popayán, grabado de Charles La Plante (tomado de Amé­
rica pintoresca. Descripción de viajes al Nuevo Continente, Barcelona, Montaner y Simon, Edito­
res. 1884. pág. 728). 

el santo de su devoción, o de las localidades por su santo patrón, a los que se 
acudía para restablecer la normalidad de la vida social y natural. 

Eventos naturales nefastos para la agricultura, como una plaga de langosta, reforza­
ron la devoción a la Virgen de la Candelaria en la Villa de Medellín. Así lo anotó el 
conservador, educador y abogado Pedro Antonio Restrepo Escovar en su diario: 

Mayo 191!878: [ ... ]El padre Gómez convidó ayer para ir en 
peregrinación a ltagüí, llevando a Nuestra Señora de La Candelaria a 
decirle una misa allí y a matar langosta[ ... ] Muy de mañana mandé a 
mis hijos f ... ) que se fueron adelante de mí a matar langosta; yo me fui 
después 13. 

Este caso, como otros que narran viajeros y cronistas de la Nueva Granada, donde 
se percibe la participación de personas cultas y "principales" de la Villa en rome­
rías y procesiones junto a numerosos campesinos y parroquianos de la más baja 
extracción social, hace pensar que estas manifestaciones de religiosidad estaban 
socialmente extendidas y no parecen exclusivas de las "clases subalternas", pues 
se compartía una cercanía cultural y psicológica entre los diferentes estratos socia­
les, cuyas diferencias en lo económico sí podían ser más visibles. La "religiosidad 
popular" no era, pues, exclusiva de los sectores "populares". Además, se sugiere, 
en las actitudes de la colectividad, que recurrir a lo religioso no implicaba un 
fatalismo paralizante ante la calamidad, sino un sustento y motivación simbólica 
efectiva para la acción humana dirigida a neutralizar sus efectos. Actitud que ha 
recogido el folclor en la conocida frase "a Dios rogando y con el mazo dando". 

En otras regiones de la Nueva Granada, como en la sabana de Bogotá, los labra­
dores tenían en la iglesia de Monserrate su "santo abogado", al que acudían para 
calmar la sequía y la falta de pastos. En Popayán, hacia principios del siglo XIX, 
las religiosas de la orden de la Encamación dirigían sus rogativas a una estatuilla 
del Divino Salvador, "que se sacaba en procesión para implorar al cielo cambio de 

[66) BO LE I ( N CULTUitA L Y B I8LIOG it Á FI CO, VOL . 41 , NllM . 65, 2004 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

f \ ,, 
1 

1 

• 

Procesión de viernes Santo en Quito (tomado de Alcide Dessalines D 'O rbigny, Voyage dans les 
deux Amériques, París, Furne, 1854, pág. 122A). 

tiempo en épocas de lluvia o de sequías muy prolongadas". Pero, según el comen­
tario jocoso del obispo de allí, "sucede que cuando en la procesión se pide lluvia, 
empieza a calentar el sol y si se ruega porque venga el verano se desata tormenta 
de rayos y centellas" 14. En el caso de la Villa de la Candelaria de Medellín, una 
serie de temblores de tierra y sus nefastas consecuencias forzaron al cabildo, en el 
año 1730, a encomendar la localidad a san Francisco de Borja, como patrono pro­
tector contra " temblores, borrascas y tempestades"; los cabildantes se comprome­
tieron a celebrar su festividad anualmente cada 1 1 de octubre, según lo estableci­
do por la Iglesia católica. Igual que en otras situaciones de este tipo y según se 
decía en las actas capitulares, se trataba de buscar un "intercesor" que abogara 
ante Dios en favor del vecindario, pues el único remedio que consideraban para 
finalizar aquellos persistentes males era "aplacar la ira divina" que los castigaba 
por sus pecados15. 

Reiteradamente se hace referencia en los documentos históricos a un Dios iracun­
do y vengativo, propio de la tradición judaica, que origina el flagelo catastrófico o 
la enfermedad, como una forma de expiación de la culpa colectiva por la situación 
decadente o pecaminosa de la ciudad. Pero también se hace presente un Dios pia­
doso que puede proveer el remedio y la misericordia si se acude a él con arrepen­
timiento y devoción. 

Como lo ha señalado Renán Silva, el castigo divino era la forma de representación 
cultural y explicativa de las catástrofes. Y no sólo los religiosos vieron de esta 
manera los eventos catastróficos, sino también el resto de la sociedad colonial y 
republicana. Interpretación que tomaba fuerza con la precariedad de los medios a 
disposición para enfrentar e l mal. Al respecto interesa señalar que , frente a la 
epidemia de viruela de 1782, el ilustrado virrey Joseph de Ezpeleta explicaba que 
las alarmantes cifras de muertes registradas podían ser en parte el resultado del 
"horror que se le tiene en este Reino a las viruelas según lo he podido observar". 
miedo que le parecía que se derivaba de la ausencia de formas de prevención, 
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q . Son test imonios de John 
Potter Hamilton hacia 1824. 
en su viaje a la Nueva Gra­
nada como primer agregado 
d iplomático de Inglaterra en 
el país. Viajes por el interior 
de las provincias de Colom­
bia. Biblioteca V Centena­
rio. Colcultura. Viajeros por 
Colombia. Bogotá. Editorial 
Presencia . 1993. págs. 179-
180 y 267. 

15. A HM. A ctas d el cab ildo. 
t. 6. legajo 2. fo l. 263. Según 
las actas de l cabi ldo. la fies­
ta de san Francisco de Borja 
se celebró con regularidad. 
por lo menos durante el si­
glo X V 11 l. así como la de la 
Virgen de la Cande laria . a 
pesar de que los santos pa­
tronos de la villa e ran ini­
cialme nt e sa n José y san 
Juan . Deb..: destacarse e l pa­
pel dc los santos patronos 
de las localidadcs. como e le­
ment os de cohesión y de 
identidad cultural local. 
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16. Renán Silva. o p. cit .. págs. 
21-23 y 27. También plantea 
Renán Silva la necesidad d e 
explo rar otras formas expli­
cativas de las catástrofes por 
parte de las e lites ilustradas. 
suste ntadas e n las cie ncias 
naturales y expe rimentales. 
para ver las relaciones que se 
establecieron entre éstas y 
las explicaciones d e o rde n 
mágico-re ligioso. También 
habría que investigar mejor 
la crítica de algunos ilustra­
dos a las formas explicativas 
mágico-religiosas. adjudica­
das a la ··plebe ... pero com­
partidas por .. hombres cul­
tos .. de la época. como se ha 
sugerido . 

17· Mario A guilc ra Pe ña. Los 
Comuneros: ¡:uerra social y 
lucha cm ticolonial. Bogotá. 
Un ive rs ida d Nacional de 
Colombia, 19X5. pág. 208. 

• 

La cruz de mayo cerca de Panche (tomado de Alcide Dessaünes D'Orbigny, Voyage dans les 
deu.x Amériques, París, Furne, 1854). 

control y tratamiento'6. Las actitudes frente al mal estaban signadas, pues, por la 
disposición de recursos prácticos para enfrentarlo, pero también culturalmente 
por la noción de destino ligado a lo religioso, en estas sociedades tradicionales 
donde el mundo está como sacralizado. 

La representación religiosa de las catástrofes se extendía a otros males no siempre 
"naturales", según las alusiones de Caballero y Góngora, al señalar que "el ham­
bre, la guerra y la peste eran los tres grandes despertadores de que el Señor se 
valía para castigar el pecado y la ingratitud humana". De ahí, que de lo religioso se 
pudiera pasar al uso político de las catástrofes, al relacionar el mismo funcionario 
el ataque de la peste de 1782 y su inusual gravedad, con la "impía sublevación" de 
los Comuneros del año anterior. En su pastoral señalaba cómo la deslealtad de los 
hombres ocasionaba la ira de Dios; prueba de ello era "aumentar el Señor vuestras 
plagas, haciéndolas grandes y duraderas, enfermedades pésimas y perpetuas [ ... ] 
por haberse apresurado a atesorarse las iras de Dios" '7. 
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Entierro de un niño. Valle de Tenza (tomado de Ram6n Torres Méndez. Cuadros de costwnbrcs coloml>iwws. París. A. Dl.'laru~. 

e 1 86o). 

Las referencias políticas a Jos desastres por pa rte de las e li tes supone. además. que 

no siempre fue ron inte rpretados de la misma mane ra por los diversos grupos so­

ciales. incorporándose de mane ra diferente a l imaginario colectivo. En medio de 

las gue rras de inde pendencia de España. también se presentaron este tipo de in­

te rpre taciones por parte de los realistas. buscando culpabiliza r a Jos pa triotas de 

los males de la gue rra y. de esta mane ra. me rmar su furo r bé lico. 

LO MARAVILLOSO Y LO COTIDIANO 

Si bien los eventos catastróficos se prestaron a explicaciones sohrenaturaks. no 

siempre fue ron vistos como resultado de la ira de Dios. pues en el imaginario co­

lectivo. "Satanás y sus huestes de hechiceros .. pOllían tener su pa rte como au~or~s 

del mal. La antigua re lación entre demonio. male ficio y brujería. como causantl: 

de desórdenes naturales provenía de Europa y a e lla fue ron pe rmeables institucio­

nes como la misma Iglesia católica 1x. Pa rece que este tipo de cr~encias m<lgico­

re ligiosas se afincaron principalmente entre la pnhlación negra. a la cual se endilgaba 

más comúnmente la práctica de la bruje ría y la hechicería. Según las creencias de 

los esclavos africanos de la zona mine ra de Zaragoza durante e l siglo XV I l. el 

demonio tenía el poder de causar grandes dai1os. especialmente en los frutos d~ la 

tie rra . ordenando a la langosta destruir e l maíz. y a los brujos que "se pusiesen 

delante de l sol y le estorbasen la claridad y así puestos en el a ire obscurecían el sol 

a l amanecer"llJ. 

8 U 1 1 1 Í ,._ \ U 1 1 l li( \ 1 \ U 1 111 H HoiC \ 1 H. u \ H 1 J 1 'd \l C• ' .! 1111 1 

1:-; . Jaun~· ll umb..:n,, l3tll')a ( iu· 

111..:1. f<o,lro' ,. ra.,lro' tfc·l ¡/,·. 

11/tJIIUJ t'll la .\'111'1 a ( ;n¡,wt/a. 

lnt/¡o,, 1/i'I:I'O\, ¡tulu J\, 11111/t' · 

1'1',\ 1 (}//'{/\ ftltt'\ft'\ ¡/¡• \tlf/11/{/\ , 

Bo)!,Ha. A11d 1-ü,lon.t. Hl<)~. 
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'lt:lo .\"\ 11. ( .1h. l ' nl\o.:r,ld.ld 
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2o.Jacqucs Le Goff. Lo rnara­
vi/loso y lo co1idiano en el 
Occideme medieval. Barce­
lona. Gedisa. 199ó. pág. 12. 

2 1. Otro cuadro de estos even­
tos "maravillosos". sucedido 
en la parroquia de Fómeque 
en 1743. lo re toma José Ma­
ría Caballero de la narración 
de un fraile: "Desde el día 1 

de noviembre. día viernes. se 
eclipsó la luna por espacio de 
tres horas, más o menos, en 
este pueblo: se hicieron ro­
gativas y procesiones y se ex­
puso su Majestad descubier­
to un día entero. A los r8 de 
noviembre. porque se espe­
raba otro eclipse de sol. fue­
ron muchas las calamidades. 
pero creo se cogió mucho 
(ruto para Dios. pues se vol­
vi ó cuaresma e n habe rse 
confesado toda la gente y 
comulgado. y asistido fre­
cuentemente a la misa y 
otras funciones re ligiosas [ ... ) 
Sea Dios bendito para siem­
pre, que por estos medios 
busca las a lmas. apartándo­
las de los peligros y trayén­
dolas a su santo servicio'' 
(op. cil. : pág. 27). 

22. Johan Huizinga. El otoño de 
la Edad Media. Barcelona, 
Siglo XXI. 1984. 

23. Michcl VoveUe, Ideologías y 
mentalidades. Barcelona, Edi­
torial Ariel. 1985. pág. 152. 

24. Carlos Arboleda. El poli­
teísmo cwólico. Las novenas 
como expresión de una men­
talidad religiosa. Colombia, 
siglos X IX-XX, tesis de gra­
do. maestría de historia, 
Universidad Nacio nal de 
Colombia (sede Medellín). 
Facu ltad de Ciencias Huma­
nas, Medellín, 1995. 

Corno lo indica el documento anterior. fenómenos natura les excepcionales. pero 
adem:ls eclipses. meteoros y cometas, podían ser in te rp re tados como signo de los 
cielos. \'aticinio de una catástrofe o de algún suceso inesperado que comprometía. 
para bien o para mal. el destino colectivo. ¿Puede tratarse con e llo de lo "maravi­
lloso". estudiado por Jacques Le Goff para la Edad Media? Estos eventos "mara­
villosos" parece n configurarse también de lo "extraño" y lo "sobrenatural''. te­
niendo entre sus funciones la capacidad de compensar y restar fue rza a la trivia li­
dad y monotonía cotidiana de aquellas lentas y rutinarias sociedades campesinas 
agrarias20

. Y dentro de lo '·maravilloso político" de que hablara Le Goff, podrían 
situarse e l nacimiento. muerte o matrimonio de los monarcas. o la temible llegada 
de la guerra , anunciada por eclipses o fenómenos celestes como el cometa que a 
fin ales del año de 1 8o8 

.. . se mostró en el cielo, produciendo emociones diversas que la 
ignorancia y la superstición pudieron explotar a su placer en el campo de 
los intereses. ¿Sería éste celeste viajero el mismo que alumbró la cuna de 
Carlos V, que volvía ahora a anunciar a España la proxinúdad del ocaso 
del sol inmortal de aquel monarca?2 1 

SANTOS PROTECTORES MEDIADORES. 
ATRIBUTOS Y PLÁSTICA INDIVIDUAL 

La ciencia puede advertirnos, 
pero nada podrá protegem os. 

(Planeta feroz. Discovery Channel) 

¡Oh p oderosísimo san Emigdio, ruega por los pecadores! 
No p ermitas que muramos de sustos ni de temblores. 

Que por tus piadosos ruegos nos viene de lo profundo 
la esperanz~ que teníamos: no vivir más en el mundo. 

(Rezadores y ayudados) 

¿Q ué valor de representación tenían los santos en la religiosidad popular, frente a 
estos eventos de la naturaleza? Como se ha observado hasta ahora, lo religioso 
aparece íntimamente ligado al destino humano, en "situaciones límite" donde se 
hacían evidentes la vida y la muerte, la enfermedad y la salud, el orden y el desor­
den social y del cosmos. E l santo, entonces, hace las veces de "calmante higiénico" 
contra los temores y deseos de salvación. Como lo dijera Johan Huizinga, es un 
"seguro espiritual" frente a los temores natura les y sobrenaturales22. El desplie­
gue por parte de los creyentes de estrategias mágicas, rituales y de culto, expresa 
un sentido de "religiosidad funcional"; esto es, una religión que se encuentra a su 
alcance para incidir en los asuntos más nimios de la vida cotidiana pero también en 
los más esporádicos, maravillosos y aterradores. 

E l historiador francés Michel Vovelle ha llamado la atención sobre la figura del 
santo como instancia mediadora entre los hombres y Dios, a la cual la " religión 
popular" asocia las solidaridades humanas23. Sin embargo, el santo como media­
dor amplía su abanico de significaciones en las mentalidades colectivas y, por los 
especiales poderes que se le atribuyen y sus efectos prácticos, llega a ocupar y 
usurpar el lugar de D ios, al que representa, pues las funciones que se le adjudican 
pasan a tener un gran contenido mágico recursivo. Así, el santo es convertido por 
sus devotos en una especie de divinidad y en recurso del más allá, indispensable 
para la vida 24. 
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Procesión del Corpus en Quito (tomado de América pinTOresca. Descripción de viajes al Nuevo 

Comineme. Barcelona. Mo ntaner y Simon. Editores. 1H84. pág. 841 ). 

Aquí toma forma el uso del santo como recurso mágico-re ligioso. cuya funcionalidad 

frente al evento catastrófico se explica, como es propio de las prácticas mágicas y 

según lo indican Caro Baroja y Malinovski , por el gran sentimiento de impotencia 

y frustración que experimentan los hombres frente. a una realidad aplastante y 

amenazante. Realidad cuya resolución se debate dramáticamente entre las pre­

tensiones voluntaristas y la incapacidad del hombre para resolver un asunto a su 

favor2s. De manera colectiva o individual, e l recurso a los santos supone la creen­

cia en la e ficacia de la acción simbólica; de una magia que. aunque circunscrita o 

aplicada a la re ligión. implica "obligar'' a la divinidad para lograr de ella acciones 

determinadas26. 

Con el fin de evita r una prolífica " re ligiosidad barroca .. asociada a una especie 

de "polite ísmo pragmático". los eclesiásticos, por medio de sus oficios en la vida 

diaria y de las normativas de los sínodos diocesanos y sus constituciones, velaro n 

por e l cumplimiento de la doctrina. que permitía tributar veneración a los san­

tos, pero no ado ración, que es la debida sólo a Dios. y trataron de controlar las 

expresiones pictóricas y de los imagineros. Al respecto. las a utorid ades 

borbónicas, a fin ales del siglo XVIII. buscaron, con un sentido moderno. no su­

primir lo re ligioso, sino depurarlo de ciertas contaminaciones. promoviendo las 

celebraciones re ligiosas locales sin la suntuosidad. bullicio. gasto y festividad 

acostumbrados desde antaño. 

Provenientes de Europa. muchas devociones. sobre las que será necesario investi­

gar con mayor profundidad en los a rchivos municipales y parroquiales. reconocie­

ron a distintos santos atributos especiales para restablecer e l comportamiento de 

la naturaleza o para escapar a sus inclemencias y a la enfermedad. A los ~antos se 

les adjudican a veces sofisticados atributos. derivados de su h1sto ria partü:ular. 

manifiesta en una "personalidad plástica individual''. a diferencia de los ángeles. 

que carecen de personalidad. excepto los tres arcángeles Miguel. Rafael y Gabrie l. 

La figura del santo tenía su carácter individual. gracias a su imagen fija y definida. 

que puede ser consultada ante una necesidad específica por parte del devoto. Como 

lo señala Serge Gruzinsky, a l referirse a la importancia cultural de la imagen rc li -
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wmo 11: \ 'ida -'' 1111/Crft' : la 

ima~inacián religio.\a. B<Jrcl.' · 

lona . Anthropos. Jl)Xl). pag. 

l .P· John Skorupsk i. Simho· 
lo y tt!oría. Pre mio Editora. 

IlJRs. V ~!ase cspecialmcntl.' d 
capítulo IX: "Teoría~ d~: la 
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2ó. No ~ólo se acudía a los san­

tos como proteccion o c~ca ­

patoria a la mut.·rtc . Pro­
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La limosna para la Virgen del Campo (tomado de Ramón Torres Méndez. Cuadros de coslltmbres colombianas. París. A. Delarue. 
e 1H6o). 

27 . Serge GruLinsky. La J-:111'/Ta 

tiC' la.\ tmáxcne.\. De Cn.wó­
lwl Colón a Blad.: Runnc r 
r I.JIJ2·20 t<¡ ). México. Fo ndo 
de Cultura Econó mica. ll)C)4. 

p<igl-. 1X4. 1 XX-1 S9. Sobre el 
gran podcr y pre~encia de la 
image n en la!- ritualidaues 
cat61ica~. vale la pcna ~éña­
lar con Régi' Dcbray. que . al 
traduci r idea!- ah~tracta)o o 
doctrina~ e n Jatos sensibk~. 
la image n plasmé! el princi­
p io din•ímico e n movi liza ­
ción -.ocial. .. La imagen e' 
nub contai!HN.t. más vi rule n-• 
ta que d e~cri lo. Pe ro m á~ 
allá de su~ reconocidas virtu­
d.:~ en la prop¡¡gación de lm, 
'acraliuade~. que en última 
in~télncia sólo harían de dla 
un e xpedien te recreativo. 
nemotécnico y didáctico. la 

n mt i 111 ía 

giosa en la época colonial. imagen y santo están asociadas por doquier y no se 
comprende la una sin la otra: ··por encima de la imagen lo que está en juego es el 
imaginario". que implica la construcción de sentidos no reductibles a la dialéctica 
entre significante y significado27_ 

El santo está hecho para acercar el mundo de lo divino a lo humano. Con frecuencia 
los atributos y especialización del santo responden a una parte legendaria de su his­
toria personal. La protección de san Cristóbal fue invocada contra las inundaciones, 
principalmente. Su leyenda viene de su nombre y es muy conocida. Christophoros, 
·el que lleva a Cristo·. Es representado sumergido con los pies en el agua, mientras 
atraviesa el río. cargando al Niño Dios. con todo el peso del mundo, que lleva en sus 
manos. Su fiesta se celebra comúnmente el 25 de junio. Todavía en los años sesenta 
del siglo XX. los campesinos de San Cristóbal. un corregimiento localizado en las 
vertientes del noroccidente del valle de Aburrá, bajaban con el santo en peregrina­
ción por las calles de la ciudad de Medellín. Como una muestra asombrosa de la ''fe 
mágica". en Hojas Anchas (Antioquia) era usual sumergir la imagen de Cristo en el 
río. a la altura del puente local, para evitar que inundara al pueblo. 

San Sebastián tuvo gran fama desde E uropa como protector contra las pestes. 
Fue invocado contra las epidemias desde el siglo VII, pero sólo después de 1348, 
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Santuario de La Laja. provincia de Túquerres (tomado de IÍ/hum tle la Comisiófl Corográfica. 
publicación de Hojas de Cultura Popular Colombiana. Bogotá. e 1950. núm. 86). 

con la peste negra que asoló a E uropa, su culto adquirió un amplio desarrollo. 
Acá es más clara una de las leyes de la acción mcígica: lo semejante e limina lo 
semejante, para suscitar lo contrario : san Sebastián. ac ribillado a flechazos. a le­
jaba a sus protegidos de la peste, cuyo a taque se representaba como flechazos. 
D e similar celebridad gozaba san Roque, de quien se cuenta que siendo un pere­
grino, a l ejercer la caridad con los apestados. se contagió. Retirado a un monte. 
un perro le llevaba el a lime nto. Se lo representa con este animal. con la llaga en 
la pierna, e l ángel que lo curó y otros distint ivos. Murió en el año IJ27. y su fi esta 
se celebra e l 16 de agosto. A nte la calamitosa presencia de la fiebre amari lla en 
Cartagena, e l cabildo o rdenó q ue se e rigiera un templo en honor del santo en e l 
barrio de Getsemaní, cuya const rucció n se finalizó en 1674 y todavía se conserva 
restaurada. 
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Salida de la iglesia (tomado de Ramón Torres Méndez, Cuadros de coswmbres colombianas, París, A. Delarue. e 186o). 

28. Op. cit .. págs. 166-167. A San 
Je rónimo también se le atri­
buyó e n muchas zo nas de 
Suramérica la capacidad de 
aplacar temblores. 

Sobresale que, a pesar de la especialización de los santos en determinados favores, 
se les adjudiquen a varios de ellos iguales funciones protectoras o se extienda su 
poder a otros ámbitos. Es así como se esperaba protección simultánea de varios 
contra los repetidos sismos que se produjeron en Santafé entre el 19 y el 23 de 
noviembre de 1814, en medio de una "religiosidad barroca" atiborrada de santos, 
rogativas, novenarios, procesiones y la adoración de reliquias sagradas, desatada 
por el miedo y la angustia. Este fenómeno lo deja traslucir nuevamente un testigo 
excepcional del diario vivir en Santafé. José María Caballero: 

[74] 

A 21 se comenzó una rogativa a san Francisco de Borja, por los 
señores canónigos de la Catedral. A 20 se sacó por la noche el Cristo 
crucificado de las Nieves, que estaba en la Veracruz, y lo pasaron en 
una muy lucida procesión a la Tercera, y se comenzó una misión. El 22 

se comenzó una rogativa a su Majestad, san Emigdio, san Nicolás y 
san Francisco de Borja, en la Candelaria. A 23 se comenzó otra 
rogativa en Santo Domingo, a san Emigdio y a Nuestra Señora de 
Guadalupe. 
A 24 se colocó el altar nuevo de santa Bárbara, en Santo Domingo, y 
se sacaron en procesión los huesos de san Feliciano, con mucha 
suntuosidad y grandeza, y los colocaron en el mismo altar de santa 
Bárbara, y al otro día se comenzó la novena de dicha santa28• 
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El día de san Juan en las tierras calientes. Colombia (tomado de Ramón Torres Méndez. Cuadros de coswmbres colombianas. 
París, A. Delarue. e 186o). 

Como puede apreciarse por el texto anterior, cuyas devociones referidas parecen 
más propias del centrooriente de la Nueva Granada, santa Bárbara gozaba, y goza 

aún hoy, de gran popularidad entre muchos colombianos. De acuerdo con la histo­
ria más tradicional de la santa. se le adjudicaba poder para apaciguar, poner fin y 
proteger de las tormentas, pero su poder en la "religiosidad popular" se extendía 

también contra las sequías, según lo indicaba John Potter Hamilton. hacia 1825. 

En su memoria de viaje dice que después de ausentarse por un año de la capital: 

Supimos que durante nuestra ausencia casi no había llovido en Bogotá, 

y al finalizar enero, vimos desfilar la gran procesión de santa Bárbara, 
pidiendo su intercesiórt para conseguir la lluvia que tanta falta hacía. 
Mas, al parecer, la santa era dura de corazón e inconmovible a las 
súplicas, pues durante todo este tiempo 110 cayó una so/.1 gota de agua. 

Santa Bárbara es la santa que imploran los colombianos para alejar 
terremotos, pestes, hambres, etc. 2 9 

Era usual que comerciantes, arrieros y toda clase de trabajadores itinerantes lleva­
ran como un talismán o reliquia a santa Bárbara y a otros santos en pequeñas 
imágenes portátiles, como protección contra las inclemencias del tiempo. los acci­
dentes y la picadura de alguna víbora en medio del desamparo y soledad de los 

caminos y bosques por los que deambulaban. 

Al igual que santa Bárbara, san Isidro Labrador. patrono de los agricultores. cuyo 
oficio personifica, cuenta todavía hoy con gran aprecio entre los campesinos y como 
protector de cosechas y cultivos3°. Por encima de las santas y santos más célebres. 
es necesario reconocer en la Virgen María la intercesora de mayor rango ante 
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29. John Potter Hamilton. op. 

cir .. pág. 35H. 

30. Labradores y campesin os 
invocaban a sa n Isidro rara 
celebrar la abundancia de la 
tierra que prodiga la vida ctm 
Jos alimentos. Unas emotivas 
celebraciones en tiempos de 
cosechas y para iniciar los 
mercados agrícolas. presen­
ció Man uel Ancízar en la 
población de Charalá hacia 
1 Rso. E~ta festividad. como 
la de la Cruz de Mayo. que 
todavía se cckhra con viva­
cidad en los campo!' colom­
bianos el trc.; d~· mayo. ha­
cen pe nsar en los arcaicos 
.. ritos agrarios .. y .. cultos tk 
fe rtilidad ... que ha identifica­
do el historiador de las reli­
giones Mircea Eliade cn la~ 

sociedades occidentales v 
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nestar coh.:t·tivo. ligado a la 
primavera. Man!Jel Ancízar. 
Pere~rina('ÍtÍn t/1' /\lplw. Bo­
got¡Í, Uihliotcca Popular de 
Cultura Colombiana. vol. 11. 
Editorial A BC. l<) . .p . págs. 
11]·216. Mircea Eliadc. Tru­
fado d1• historia de las reliKio­
nes. México. Bihliotcca Era . 
Ensayo. UJ72 . 

31 . Para las referencias que si­
gue n ~obre la~ advocacione~ 
mariana~. me haso e n e l t:X· 

hausti vo trabajo gráfico y 
documental de Alfrcd Wild 
Toro y Diego Amaral. Fe y 
m ·etlfura en Colomhia. La 
Virgen. Bogotá. EAW Edi­
ciones Alfrcd Wild y Zona 
Editores. 1 <.)4.)7 . 

-. 
• 
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-
... 

El gran cometa de 1882 en Bogotá. G rabado en madera de Rodríguez (tomado de Papel Perió­
dico Ilustrado. Bogotá. año 11. núm. 29. octubre. 1882. pág. 73). 

Dios. según la doctrina católica. De sus advocaciones sólo referiré algunas de las 
más llamativas en la Nueva Granada31

• 

Desde tiempos coloniales la Virgen de Chiquinquirá, hoy de alcance nacional como 
la del Carmen. despierta gran devoción popular en Colombia. La primera, como 
protectora contra pestes en la capital de la república. La segunda, principalmente 
en Cartagena y en todo Bolívar. desde la época colonial, pero especialmente desde 
1858, cuando el obispo de la ciudad reactivó su culto. La Virgen del Carmen es la 
patrona de los lancheros y, como la del Buen Viaje, inspira el fervor de los conduc­
tores. y también de marineros y pescadores contra inundaciones, tormentas y 
encalladuras. 
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Santa Bárbara, virgen y mártir. Ella procura el beneficio de los últimos sacramentos a quienes la 
invocan (tomado de La vida de los santos, Imprenta E. Petithenry, París). 

De similar estatuto gozaron la Virgen de los Dolores, abogada contra pestes y 

catástrofes, y Nuestra Señora de la Salud. El culto de ésta data de 1757, cuando su 

pintura fue encargada. como réplica de Nuestra Señora de las Angustias de Gra­

nada (España), por un pudiente devoto que antes de mo rir la donó a la parroquia 

de Bojacá. Igual devoción se halla hacia esta virgen en Chocontá. desde fi nales del 

siglo XVIII , y en Jericó (Antioquia), como abogada contra las enfermedades. 

Prolíficas, las advocaciones a la Virgen derivan hacia tantas funciones protectoras 

y atributos asistenciales, cuantas apropiaciones culturales locales o regionales exis­

tan. En Ancuyó (Nariño), Nuestra Señora de la Visitación. cuyo culto viene del 

siglo XVI, goza de mucha acogida entre los campesinos y es invocada cuando na­

cen los niños y contra las enfermedades. Posteriormente. como protectora de los 

cultivos y cosechas, es sacada en procesión en tiempos de sequía. a la manera de 

una divinidad agrícola. Este atributo data de principios dd siglo XX. cuando se le 

sumó la capacidad de exterminar plagas, por lo cual en su manto prende desde 
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Nuestra Señora del Carmen (Colombia), pintura de Ramón Torres Méndez. grabador Greñas 
(tomado de Papel Periódico Ilustrado. Bogotá. año V, núm. II2 , marzo, 1887, pág. 252). 

entonces una langosta de oro, resultado del favor que hiciera a uno de sus devotos. 
Se cuenta que, al invocársela, aparecían bandadas de aves para exterminar y co­
merse a los insectos. 

Parece ser común en Tocaima y Cundinamarca el que se erijan efigies de la Virgen 
frente a las casas, más como un gran amuleto, pues se pretende que proteja a sus 
habitantes, que para el culto. Por su parte, con Nuestra Señora de los Remedios se 
observa la funcionalidad religiosa que adquiere en una zona de frontera de tradi­
ción ilegal, pues desde 1852 es tenida en la Guajira como protectora contra desas­
tres, piratas y guerras. 

Para finalizar con lo expuesto y vislumbrar futuros avances en este campo de in­
vestigación, sería necesario explotar mejor la producción pictórica y escultórica de 
los exvotos, y la propagación cultural y local de las diversas advocaciones, en rela-
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ción con e l estatuto socia l de las imágenes corno imaginario . La histo ria de l a rte 
colonial y republicano. la de los gremios de artesanos (pinto res. doradores. escul ­
tores). a í como e l exame n de docume ntació n testarne ntal y de la literatura regio­
nal. por sólo mencio nar a lgunas. indican la gran profusió n que a lca nzaba e l consu­
mo de irnágene antorale en la localidades de la ueva G ranada. ya fue ra para 
los espacio do mé tico · o público . por medio de novena . cuadro . mura le . ilus­
traciones. escapula rios. medallas. estampa . y rná tarde por medio de re produc­
ciones fotográficas. de uso diario y personaP2 • 

Es común e ncontrar e n la mortuo rias o testame ntos coloniales la presencia de imáge­
nes de bulto y pinturas de santos entre las pertene ncias persona les y domésticas. lo 
cual muestra la gran profusión que alcanzaba e l fervor religioso por los santos e ntre la 
población. Com o lo ha mostrado e l investigador Santiago Lo ndoño para e l caso 
antioqueño, una mayor necesidad de visualizar lo divino hacia mediados del siglo 
XVIII se conjugó y e ncontró sustento en el mejoramie nto económico de la provincia. 
con la consiguiente mejora en la capacidad para consumir y so licita r imágenes por 
parte de los nuevos grupos de población en crecimiento33. Lo cual supuso, además. e l 
desarrollo de un grupo artesanal regional, dedicado a la producción artística religiosa, 
para complementar la demanda de imágenes provenie nte de Santafé y Quito. princi­
pales centros proveedores de ellas e n Nueva Granada. Este proce o fue de tal dina­
mismo en Antioquia, según el mismo autor. que "más de la mitad de las obras del siglo 
XVIII hasta ahora identificadas en Santa Fe de Antioquia y Medellín, se re fieren a los 
santos. Los o tros te mas, por supuesto , vírgenes, episodios de la historia sagrada. evan­
gelistas, escenas de la pasión, misterios religiosos y algunos exvotos y re tratos''34. 

En múltiples formas religiosas y estéticas de apropiación local del culto , los santos 
protectores permitie ron a las poblaciones un recurso mágico-religioso para enfrentar 
y confetirles sentido a las duras condiciones de la vida e n el campo. poniendo a su 
disposición los recursos de lo divino, para mediar y ne utralizar la enfermedad así como 
una naturaleza que podía tornarse incontrolable y amenazante sobre lo humano. 
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